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Para dar acceso al “Vredemburg”, zalado de su encalladura en Maldonado «e 
incorporado a la marina mercante nacional, ha sido necesario ensanchar la 


boca de entrada del Dique, reduciendo el espeñor de la roca y el cemento, 


de la en! 
ique, a la altura jos de 
Dique. 30 cios os 
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Ha sido necesario quitar la puerta de acceso al Dique para ampliaro, a fin 
que pudiera darle paso al “Vrademburg”, 


Varadero del Dique Nacional. Su construcción fué realizada hace ¡8 año: por 

obra des Comandante Canosa. A pesar de su escasa capacidad. que solo le 

vermite trabajar, en lo máximo, con buques de cabotaje, el varadero produce 
ganancias al erario 


> a contarse con 


ad de un técnico 


an que incluye 
terreno al mar pc 
astillero: 

solo en lc y la maquinaria indi 
1 planta naviera. — significaría una ] co” ra las reparaciones, 
han apaciguad: mercio marítimo, Ni 
do nuev los planes de mode 
mundo actual — su ampliación con fu 


decimiento p 
jos anhalos no s 
l contrario, he 

la realidad 


realizan marinos 
c cumplen una labor cuya vastedad 
no guarda relación con los elementos insu- 
ficientes de que se dispone, El entusias 
el amor a la carrera, los conocimientos t 
nicos, son « os de suplir, ha: 
rea'izar el milag: 
dios de trabajo. 


La vieja cañonera “Suárer” fué des* 
guanzada en el yaradero del Arsenal. 


Muelle de reparaciones del Varadero, para embarcaciones pequeños 


El antiguo “Vanguardia” saldrá del as 
trabajo es una buena prueba de las 


tillero completamente translormado ste 
posibilidades que ofrece la planta naval. 
a poco que se le procuren los elementos necesarios. 


CASSARINO HERMANOS | 
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Casa fundada en el año 1866 
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Pero po: esto mismo cuando la 
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mpliamente favorable— esc 


se adquieren una 
ional 

te las testifica” 

nemigos de Artigas que 

Hoy quiero traer de 

la opinión que mere” 


rcedores portugu: 


su sometimiento, c 
y partida estaba perdida sin rem 

le níirma amplia y rotundamente 

Artigas del territorio nativo 

l invasor lusitano no se reconoció dueño 

de la tierra oriental mientras Fructuoso Ri- 


montó de caballo de 


el año 1820; corría el 


' marzo. El Protector de los Pueblos, 
4 atía a Ramírez, traidor a la causa co” 
| el Entre-Rios. 


la región de est 


hallábe z 


lado del Uruguay 
punto de ser 
tida mejor, a la ley de 
arrojase humo cc 
de nuestro dolor habría 
obre la Banda. 

y los Oribe dese 


vivían en Bueno: 


de 
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finos del 
) dre Lavalleja, Manuel F. Artigc 
! Bernabé Rivera estaban prisioneros al Éi- 
j nalízar el año 19. 


Brigadier General Carlos Federico 
Lecor, Baron de la Laguna. 
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RENDICIÓN 


lente artiguista que se mantenía en armas 
obstinado lucha sin esperanza. 

Ahora le había llegado su turno y esta” 
ba regateando las condiciones de su capi 
tulación. 

Los términos generales, coordinados pot 
intermediarios parecian capaces de confi- 
gurar los lineamientos de un acuerdo, Pe” 
ño lo más práctico y llevadero era tralar 
mano a mano el efectivo vencedor y el 
vencido que no se daba por vencido. 

Y en esa inteligoncia Coros Federico 
Lecor. teniente del ejército portugués por 
carta regía de 24 de junio de 1815 y yo” 


Bornador de la provincia resolvió marchar 
a Canelones a ultimar las cláusulas del 
sometimiento del indomable co el arti 
Guista y en el mejor caso ser testigo de 'a 


capitulación. 

Partió de la capital acompañado de una 
pequeña escolla el 18 de marzo del año 20. 

Era un hombre ya maduro, que frisaba 
los 53, pues había nacido en 1767, en 
El más tarde Barón y vizconde de la La” 
can un tanto car 
ojos Oscuros, peque” 


e 


L 


guna, era enjuto de 
gudo de espaldas, 
ños y penetrante 

El mentón a: 
nado p 


lo parecia más chico domi 
bigote espeso, duro, apunta” 
do aunque sin tener verdaderas guías. 

Un bícomio inclinado hacia adelante 
ocultaba la frente ancha y alta que el pe” 
lo escaso, peinado para atrás, simulaba 
más grande todavía. 

Del capitán artíguista con quien se iba 
a entrevistar el veterano portugués si bien 
no existe documento gráfico que nos lo re” 
presente en esos días, poseemos en cam- 
bio un retrato descriptivo trazado por La- 
rrañaga cuando, en ocasión su viaje a 
Paysandú, para entrevistarse nm Artigas 
en 1815 vió a Rivera en la costa del Río 
Negro, frente a Mercedes 

El 10 de junio a las 2 y media de 'a 
tarde... “y prontos ya para marchar —di- 
ce el sabio sacerdote patriola— observa” 
mos que llegaba al pueblo en tres colum- 
nas la división que forma la vanguardia 
del ejército oriental, al mando del Sr. D. 
Fructuoso Rivera, y que éste dirigiéndose 
al puerto en una canoa pequeña y puesto 
de pie dentro de ella, en compañía de un 
oficial venía hacia nosotros. Yo deseaba 
mucho conocer a este joven por su valor 
y comportamiento. El fué quien en Guaya” 
bo derrotó a las fuerzas de Buenos Aires 
mandadas por Dorrego. 

"Me pareció —continúa— de unos 25 
años, de buen personal, carirredondo, de 
ojos grandes y modestos, muy atento y 
que se expresaba con finura. 

“Su traje era sencillo, de bata a la in” 
glesa, pantalón y chaqueta de paño fino 
azul, sombrero redondo, sin más distintivo 
que el sable y. la faja de malla de seda de 
color. carmesí, y ese mismo traje vestía el 
ayudante. En todo guardan una perfecta 
igualdad estos oficiales y so'o se distin” 
quen por la grandeza de sus acciones v 
por las que solamente se hacen respetos 
de sus subalternos. Deteston todo lujo y todo 
cuanto pueda afeminarlos”. 

La litoarafía trabajada por e' divujante 
trancés Alfonso Fermepin en Montevideo 
y nue ilustra esta pódina es una de las que 
más semsación pueden darnos de un Rive- 
ra joven, pero asimismo es Rivera en el 
año 1837 cuando menos. 


p 
En mi última estada en Río Janeiro, ha- 


llé en la sección manuscritos de la Biblio" 
teca Nacional una serie de cartas escritas 


General Fructuoso Rivera. Litografía de Alíonso Fermepin, 1830, 


a Juan VI por Lecor en los años 1819-22. 

En ellas encontré los juicios del Barón 
de la Laguna —el enemigo— a que hice 
referencia comenzando este artículo y la 
guía de la marcha de las tratativas de 
arrealo con Don Frutos. 

Lecor, perfecto cortesano que se vuelca 
en adjetivos amables para su señor a quien 
rolma de avítatos laudatorios. habla todas 
las veces de Rivera nombrándolo en portu- 
qués Fructuoso Ribeiro. 


Y le dice al rey que él —Rivera— le le” 
nía hechas al principio proposiciones "bas" 
lante árduas” pero que después "fué ami- 
gab.emente persuadido y convencido de 
que adhiriese a partidos más conformes con 
Jas circunstancias y naturaleza de las co 
sas”. 

Nuestro caudillo, al tenor de esas car- 
las, se presentó al general adversario el 
2£ de marzo de donde deduzco que el tra” 
bajo de traerlo al terreno propicio y a la 
reducción de sus pretensiones demoró diez 
dias durante los cuales Lecor tuvo que per- 
manecer en la villa de Guadalupe de Ca- 
nelones. 

El 28 —dice el Barón a Juan VI: 


Rivera 


Una de las medallas instituidas por el Brasil como 
premio de las campañas platinas, En el anverso un 
campo de esmalte cxul, un ramo de olivo sobre el 
Cerro de Montevideo (como emblema de la Banda 
Oriental) simbolizando la pacificación concluida por 
las armas. En la orla de esmalte verde la palabra 
Montevideo y una decoración foral En el reverso 
dentro de un círculo verde la leyenda (en latino) y 
abreviada: Pedro Primero Brasil Emperador Dió. En 
los brazos de la cruz los años de las campañas. 


fué recibido en parada trayendo consigo 
una fuerza de 400 hombres bien montados, 
bien armados y medianamente vestidos. 

Lecor revistó las columnas de soldados 
nuevo al recuerdo, la afinición que mere” 
lante de mí y se trasladaron después al lu- 
gar que se les había señalado” 

Aquellos veteranos soldados artiguistas 
no ofrecieron al portugués —a despecho 
de su pobreza— el común espectáculo las" 
tímoso de los soldados vencidos. 

Agiles y varoniles los cuerpos, altivos los 
rostros oreados por el viento de la libertad 
en cuatro años de campiña, fieros en su 
confianza de fondo de que solo se rendían 

“por ahora”, arrancaron al Barón un es 
pontáneo elogio haciéndole escribir; 

“Desfilaron de un, modo muy militar y 
muy desembarazado"”. 

Lecor que de ese modo juzga a aquellos 
soldados criollos al mando de-Rivera esto” 
ba bien capacitado para emitir opinión y 
sabía de soldados. 

Había servido con Welington en la que” 
rra de la Península, había conocido las 
mejores tropas del mundo, perseguido a 
Massena y mandado aquella división esco" 
gida que se denominó Voluntarios Leales 
do Príncipe. 

“Rivelro —prosigue el portugués— ros 
dirá en esta capital y su fuerza ha de ser 
en parte mandada a los Departamentos a 
que pertenecen y en parte licenciada para 
emplearse en trabajos de campos y estan: 
as y de este modo será Insensiblemente 
desvanecido”. 

Equivocada creencia, profundo error el 
padecido por aquel general que Fernando 
Luis Osorio llama "ilustre y honrado 

Los soldados artiguislas de Rivera dise 
minados intencionalmente por la pro 
lejos de ser "el ejércilo desvanecido" s 
rían la sencilla desparramada por la Ban- 
da pronta a brotar en cuanto volviese a 
brillar el sol de Las Piedras. . 

Esos sodados formarían el núcleo de hie- 
rro de los que luego vencerían en Rincón. 


e 


Para Lecor, la campaña de conquista ha= 
bía llegado a su término y entonces escri" 
be a su rey: 

Esta provincia está, pues, pacilicada y 
a lo largo del Uruguay se encuentran des” 
tacamentos que vigilan y embarazarán 
cualquier tentativa del enemigo 

"Fina mente, señor, Vuestra Majestad es” 
tá obedecido”- 

Tal la confesión dol general en jele ene” 
migo después del sometimiento de Rivera. 

De acuerdo con ella Rivera no había 
rendido entonces una espada particular 
mente suya sino que había depuesto en 
aquel momento la espada del país. 


J, M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


CANTERA 
DE 
SURRACO 


Querida y prestigiosa por las tradici 
de lamilia, su exponente social y sus íntimas 
cualidades, su desaparición impresionó a 
todos los que alguna vez tuvieron la oporiu- 
nidad de acercarse a ella, que recordarán 
un gran espíritu de mujer y una noble vidz 
consagrada en forma superior al culto del 
hogar y al consejo del bien, que sabia 
ejercer con el decoro sencillo y la bondad y 
distinción natural de las ilustres matronas. 

Había en su alma virtudes que la consa- 
araban en la consideración de cuantos lle- 
garon a su lado, suscitando hondas simpa- 
tías, y el fuerte alecto que supo conquistar 
en el vasto círculo de amistades respondía a 
lo que fueron sus actividades pródigas y so 
lícitas y a le que fué su bondad generosa, 
que tuvo toda la grandeza del alma mater- 
nal, en los halagos del hogar y en la pro" 
funda fe cristiana. 

Soslenida por fe inquebrantable, practica" 
ba las vírlides con simplicidad afable y 
sonriente, como lo eran todos los actos de 
su espíritu que se exteriorizaban en la plá- 
cida quietud de su rostro y en la conform. 
dad resuelta para afrontar los grandes 
beres y las esenciales obligaciones. 

Había llegado a la edad venerable, ro* 
deada por el respeto y la simpatía unáni- 
mes de los que recibieron alguna vez su ca- 
lor cordial y apreciaron las riquezas de su 
espíritu, compartiendo en la intimidad los 
merecimientos de su noble alma. 

Poseía cultura que presentaba sin osten- 
tación, pues era incompatible con su deli- 
cada sencillez; todos los temas atraian su 
curiosidad y comentando con fina gracia o 


en los aspectos nobles les 
sello inconfundible de su fuerte 
dad de mujer intelectual. 

Tablaba son simplicidad e ntado 
con amenidad, que ¡ba desde el asunto mun” 
dano hasta los temas que involucraban la 
diversidad del conocimiento 

Sus cartas profundamente humanas no 
tenían más palabras que las precisas, pero 
encerraban más ideas y verdades que pal 
bros, 

Leia afanosamente, la literatura, la 
toria, la sociología, gustándole los ve 
con la limitación especial para la época ro” 
mántica, en cuya recordación culminaba su 
decisiva versación; siendo una fiesta del es. 
Piritu seguir sus conversaciones cuando en- 
contrando el pretexto de separarse de la 
frivolidad social mundana, llegaba en el 
recuerdo a la bolleza de las tuentes eter- 
nas, y en esa sociedad con los grandes es- 
piritus, recordando mucho de los muertos y 
algo de los vivos, ella'se acrecía al cita 
frases que habían sido dignas de ellos en 
su paso por la vida, Huía de la producción 
ligera que da calor fugitivo y nada conser 
va en sus cenizas, para detenerse en la ad- 
miración constante de las obras maestras 
de la belleza clásica, con las cuales se ha= 
bía encontrado alguna vez en sus peregri- 
najes, y que veneraba y amaba recordando 
con profunda admiración en la intimidad 
contemplativa a que la ancianidad la habia 
llevado. 

Los prosadores románticos que tantas ye- 
ces aprelaron sus manos, las paginas aro" 
badoras de Musset y Lamartine, poetas ta- 


voilos, llenarán de lagrimas los vjos de 1 
que vivieron a su vera al recordar que las 
sombras de la amargura desapareciun 
los que trasponían el umbral de su cuarto 
ante su voz dulcísima y su palabra alada, 
que balbuceando estrofas, devolvian el opt 
mismo, recoafortaban en la fé, haciendo 
creer en una vida mejor y en el bien; y co- 
mo entonces, recurrirán a esos recuerdos, y 
acaso oyendo trozos de aquella música que 
ella reproducía con belleza, o mirando cua- 
dros que fueron el solaz de su mirada, vol 
verán a la memoria en visión soñada tod 
lo que dictado por el arte, fué ennoblecido 
por el murmullo de su vida proporciona: 
do el placer espiritual que hará olvidar 
trance triste y hará de nuevo sonreír 
Figura venerable, . con alta comprensión 


ñanzas de los grandes hombres, en la la- 
bor de las generaciones innumerables y 


tener el derecho de poseerlas. 

Tuvo además las características de esas 
Matronas que conocieron los épocas revo- 
lucionarias, que recordaba.en sus narra- 
ciones, cálidas, pintorescas, íntimas, sa- 
biendo hablar al alma en el lenguaje co- 


cido de una naturaleza amada y de his- 
lorias locantes, de las glorias, los sufri- 
mientos, y las  visicitudes de nuestros 
abuelos, nuestros compatridids, adarnán: 
dolos con las galas y flores de una con- 
versación fácil y animóndolas con el pro” 
fundo, aunque sereno dolor, inoculado, na- 
cido y vivido en las propias desventuza: 

Descendia de uno de esos patricios, li- 
gados intimamente a los acontecimientos 
cívicos de la República y esas circunston” 
clas repercutian en su alma de manera ín- 
tima para dejar en ella un sedimento que 
enriquecía sus recuerdos, y orientaba sus 
conversaciones en pláticas sencillas, como 
aspecto interesante de la cultura vivida de 
una de las épocas más accidentadas de la 
historia de la patria. 

Y así vivió a tono con su corazón y su 
intelecto, con la gran virtud de una asom- 
brosa solidaridad, que la llevaba a repu- 
díar la crítica pueril y a mirar con toleran- 
cia infinita el destino de la mujer, discul- 
pando mucho y elogiando algo en todas 
por virtud de ja armonía de su espíritu 
que cuidaba del contenido de la vida pa- 
ra que gu exteriorización tuviera algun va- 
lor. 

Y asi este bello espíritu se extinguió una 
mañana mansa, tibia y serenamente como 

abia sido su vida en trayectoria largc. 
virtuosa, apacible y feliz y al celebrar su 
desposorio con la muerte, dejó al partir 
una cesta llena de blancas rosas que fue- 
ron la obra de su corazón, la fuente in* 
agotable de su amor Y la inalterable jres: 
cura de su bondad Ñ 


La vida extraordinaria 
de Lope de Vega 


devotos del 
Fénix c 
md 


profundamente su vida 


mo. mtir simpatía E 
llega últimos años de 
u triunfal exist , dad 
abre res d lo en loro su 
cuando la vejez le anuncia el 
fín y acaso le repite las grave 
del Predicador lad d 
do vanidad"; cuando el último grc 
que lo acompañabe hija Ante 
lo abandonaba para seguir a ur 
llene mucho de la vida y el t 
proplo Lop 
E que mi admiración no vaya acor 
pa do mi 
puedo ol 


impide ama: 


que fué 


Cabello brillante, sedoso y 


delicadamente perfumado 


No malogre el aspecto de su peinado con 
una preparación cualquiera - use Brillanti- 
na Ackinsons, cuya cristalina transparen- 
cia dice de su pureza absoluta, Y además, 
su cabello quedará exquisitamente perfu- 
mado con una de estas famosas fragan 
cias Arkinsons: Loción Colonia, Lavanda, 4 
Russe! 


Sólida o Líquida, $ 1.20 el frasco. 


Brillantinas 


NSONS 


solamente podrá obtenerl 
usando la incomparable 


Brillantina Atkinsons! 7” 


a Royal Briar Líquid 


> se empe 


¡Cuánto debió s 


m definitiva, el mejo: 
del creador d. 


) de Lope no podia 
1 inmorlal que ha 
aro, aparen: 


Piénsese, adi en el violento « - 
to de ambas vidas: feliz y glori 

ringuna la Lope; desdichada y casi 
mónima la ervantes . . 

¿Me justifica lo dicho? Si algo falt 


añadiría 
de una conver 
ro del cual 


2s, para mi, Dios 


m 


i 
| 
| 
y 


o 


un concepto ni 


cido en el calor 
con mis discipu 


el de la y 
la de Lopel 
Ruidosa hasta el 


scándalo, contradic 
toria hc 
ión, sensual y 
piritual a la vez, 
do en ella es ener- 
gía, 
mien 
Nace 
Cuando 
ive 


cont 
3 da conf 


lo 
cesco y lo herol 
Lo e dinari 
empieza a prestarle 
su aureola desd: 
nfancia. Dícese qu 
a los circo año 


cuando aun no 


dos traslad: 
papel. Los primero: 
aplausos de s 
debió 


nacion mis 
mente en él y que 
daba al mundo con 
una  prodigalidad 
norma de 


que fué 
su genio. 


trece años 
una come” 


i se 


Verdadero 

A los < 
lenta la primera 
aventura: fuga 


de la casa paterna. 

Pudo costarle 

ol intento; pe: 

terminó 5 

dad. Lope es el hijo 
mado de | 

2a, lo cual no quie" 
e decir que le fal- 
laran algunas con 
rariedades  inevila” 
bles 

Asi se inicia esa 
vida hecha de as” 
censos y caídas, de 
pecado y arrepenti 
miento, de pasiones 
jolentas y místicos 
xtasis. Lope será 
iompre fiel a sí 
mismo, 

Recibe una esme” 
radísima educación 
Su inteligencia, bri- 
y fácil, re” 
:oge cuanto la sa” 
biduría humana pos 
ne a su alcance. Y 
lo aumenta con la 
propía experiencia 

Gallardo, culto, in 
genioso, tiene todas 
las armas de la se” 
ducción. No tarda 
en emplearlas. 

Al mismo tiempo 
que sus comedias, 
emplezan a produ” 
cir ruido sus' aven” 
turas galantes. Al- 


a $1.20 


gunas de éstas últi- 
mas provocan ver- 


dadoros escándalos, como la de Elena Oso 


rio (a los 26 años) y la de Marta de Nevo” 
res (a los 54), 

Basta la vejez, seguirá enriqueciendo la 
zalería de sus conquistas. 

Lope no sólo vive sus pasiones; las 
aprovecha también literariamente, Su tea” 
tro está lleno de mujeres que amo y que 
le amaron, de lances que vivió y que 


complace en evocar. Elena Osorio, Micae 
la Luján, Marta de Nevares, Isabel de Ur- 
bina, pasan por la escena didas en 


smo amor de antaño, con reci 
nombres, pero fácilmente identificables. 

La actividad de Lope no tiene igual. Se 
prodiga en aventuras de amor. Llega a es” 


cribir un número casi increíble de obras: 
veintiún volúmenes en verso, una: 
comec novelas, cartas, produccion; 


davía le queda tiempo para 
'; para desempeñar la_se- 
un Duque de Alba, de un Con” 
s, de un Duque de Sessa, 
jr, con la gallardía en él ac 
en famosos hechos militare: 
? Pues sabed que este con 
10, este duelistc seduc- 
ador de e alos, € 

ultitudes, es también un 


men 
escribir por 
elaría d 


smaya, en plena misa, pen 
tormentos de >. Se 
nh 


'u habitaciór 
sus culpa: 
de renuncia 


propia s 
para que 
Hac 


miento y hi 


con 


Idad. . 


Asi es Lope. A ratos demonio y a ratos 
ángel 
. 
Ningún escritor ha obtenido en vida igua” 
les honores que Lo 
Su pi p un verd - 


to. Grande: 
altares de 
tica, sobre todo. 
en ésto lo Í 


y humildes comulgaba: os 
u gloria. De su glor 


Tambié 


nitiva de 
sin dudo. Paro hay 
ecir que 1ó nada. Todo es" 
taba hecho por es. Su traba 
fué sólo de de depuración, 
ajuste. Y en este aspecto sí, seamos justo: 
con él: lo que desdeñó, quedó muerto; 1> 
que eligió, cobró una vida ines ad: 
Aplau s a Lope por haber roto 
cadenas de la antigua estética (valentía un 
poco impuesta por el público y que el 


atró la arqui 


tor lamenta na es), por de 
tan viva imagen de su pueblo y 
tiempo, por el hondo sentido democrático 


de creaciones tan nobles como "Peribáñ 
El Mejor Alcalde, el Rey”, “Fuente Oveju" 
na” y “La Estrella de Sevilla 

Su pasmosa fecundidad, sus aventuras, 
misterioso encanto que fluía de su per 


ñ 1 profundo españolk 


de 'su teatro, crearon en torno de Lopa 

una atmóslera de admiración, de acata 
jento, de fanatismo casí, como ningún « 
itor ha conocido jamá: 

Su nombre estaba en 1 los. labí 
Las gentes de Madrid se detenían para y 
lo pasar. Los grandes de España se hon: 
raban con su amistad. Los provinci 
iban a la Corte con el propósito de con 
cerlo. El Papa le escribía de su puño y lo" 
tra. Centenares de extranjeros visitaban la 


ula atraído: de L 


ponír por la fam 
Todo aba ante él, El éxito seguía 
sus pasos. parecía mucho cuando se 
trataba de serle grato. 
Aunque duela pensar*én la indiferenci 


on que en la mis Y se 


Cervantes, — el más elevad 4 
la raza — hay que reconocer que la ad 
niración. y el respeto que Lope supo des" 
pertar dignifican, en cierto modo, la prole 
sión del hombre de letr 

Sus últimos años fueron tristes, como ya 


he dicho, Pero la gloria no le abandonó 
fué fiel hasta el último instante, Por ova 
parto, los dolores de Lopo, o eran ¡nevil 
por ser aqu 7 que está sujelo 
hombre, o eran el fruto de una vida 
denadamente prédiga 

Su muerte, ocurrida el 27 de agc 
1635, consltuyó un verdadero duelo para 
Esvaña. Toda la actividad nicional 
ralizó. Se le rindieron grandes honores. La 
diplomacia — creo que por primera ve 
trasmitió el pésame de los gobiernc 
tranjeros por la muerte de un € 

Una compacta muchedumbre acompañó 
el cuerpo del poeta por las calles de Mar 
drid, de aquel Madrid testigo de todos sus 
triunfos. Las aceras, los balcones, las azo* 
teas, rebosaban de gente, 

El cortejo se detuvo al llegar al conventa 
de las Descalzas. Aquí la monja Marcela, 
una de las hijas de Lope, spidió del 
padre glorioso. 

La multitud se puso nuevamente en mar 
cha. En la iglesia de San Sebastián so dió 
sepultura al cadáver. La devoción por 
hombre ¡lustre alcanzó en aquel momento 
su_punto culminanto, 

Rezos, cánticos rellglosos, ahogados so: 
lozos. conmovidas frases de admiración 
emocionadas evocaciones de su vida tur 
multuosa y varia, rodearon por última vez 
gl poeta 

Después, el pueblo se dispersó. 
dolor de un oscuro desgarramiento. Con 1 
angustia de haber visto partir a un díos 

Allá, en el sombrío silencio de la igle- 
sia de San Sebastián, quedaba Lope. Solo 
Mudo. Definitivamente quieto. Definitivas 
mente er paz 


Manuel BENAVENTE. 


DONACION DE UNA ESCUELA 
EN SAN RAMON 


uguración 


WAN) A ¿ 
BI m0 
[3 


Y 


Vista del hermoso edificio construido 
con toda clase de confort escolar. 


Ent a la Escuela Pública 


rada 
N? 141, de San Ramó 


| DURAN MUCHO | 
[CUESTAN POCO ||. 


NATURALIDAD: SORPRENDENTE // 


SE VENDE en CAJAS de 4 TABLETA 
Suficiente para teñir una 
y e cabelle; 


obundont: 


Parte del nutrido alumnado al que se 
ñ o 


bei 
presta enseñanza en el nuer 


Srupo de prolesores de la Esc 
1, de San Re ón. donads ” dor 141, todos ellos pertenecientes a la lo 
a da po don calidad de San Ramón. 


Otro grupo de alumnos de la Escuela 
N" 14 


esecna an 


y ZARATUSTRA contempla la 

que un bulón asesta un golpe mortal al 
y sllimbanqui que lo explota y excla: di 
ñ igiéndoso al moribundo: “Tu alma morirá 


CANCION DE SILENCIO 


en boca de su héroe y que habrian de 
tener para él valor de cutoprolecía, me 
han hecho pensar siempre en el instania 


RUMOR DE OTOÑO. 


más pronto que tu cuerpo; no temas yo trégico en que el artista, el pensador y el 
nada”. A lo que el bufón agrega: “Obstru- sabio dejan de ser tales y sobreviven co” 
yez el camino a uno que es mejor que (ú mo sombras, como fantasmas, a su obra 

Esas terribles palabras que Nietzsche pu” apa 
Hace unos meses la República tuvo la 


desgracia de perder a uno de sus más ex” 
quisitos pintores. 

A Emesto Laroche lo sorprendió la muer- 
te en plena labor creadora. Envejecía su 
cuerpo pero no su espíritu, que victorios 
menie iba prolongando más allá de los 
sesenta años, la fecunda etapa de su edad 


madura. 
Murió sin alcanzar la frontera de la se- 
nilidad, que señala en el horizonte vital 


del ortísia, más que en el del hombre cc 


ATI 


haber sido obstáculo en el camino di 
die, porque aún le quedaba algo por 
cer, porque no había concluido su misión. 


y 
El paisaje dejó de ser un mero medio 
decorativo para transformarse en género 


pictórico, el día en que la naturaleza dejó 
de ser, también, tóbico convencional de 
viejas eglogas y de naztoriles novelas, par 
ra imponerse a la sensibilidad estética co” 
mo realidad auténtica, que en cada vais o 
región acusa su presencia con singulares 
características. ; 

Fuera de los clásicos holandeses, no hu- 
bieron poisalístas hasta la época en que 
los pintores ingleses del siglo XVII, en 
contraste con la frivolidad y el rococo ver- 
sallesco del continente, proclamaron la ne” 
cesidad de plantar el caballete en plenc 


campaña y representar e Ín 


A principios del siglo los pink y 
iquiondo el cjemplo de su: oleg: in 4 
lares, fueron los retratistas de su tierra na' 1] 
de sillos l follajer, de ninfas jugue! 
los bosquecillos las clorótica: E 
valles y las pc so qued 3 
En el correr de ese siglo, y asentado só” y 
represen! ” plástica de la naturaleza, 
tesis ni a 'e plantearon y té a ada 
vez más afinadas, sin romper la arqui ] 
fura del mundo sensible de los ámone 


esforzaren por hacer primar en 

5n, ya la luz y el 

lorma y los volúmenes, lográndose en un 

caso y en otro felicísimas 

Esquematizando, diremos aue entre M: 

y Cezanne, la fecunda polémica art 
entabla. 


clúsicos, se 
la compe 


Unos y olros llevan a sus telas, en va 
ajes hermosísimos, internrotaciones de lo 
naturaleza que encantan por iaual 

Or jones temperamentales distinta: 


moderna psicología estudia en 
pecíficos. 


que 
rendimientos e 


_ A eso queden reducidas las escuelas al 
tística: 
Clásico: 


románticos, impresionistas y 6% 
que buscan conciliar en sus obras lo qui 
suele sar sólo en apariencia contradictoMaf 
a todos ellos pueden dirigirse los espiriWWK 
ansiosos de gustar la belleza, pero Inca 
ces de crearla, con estas palabras de Ri 
kin: “Ven al medio, entre la Naturaleza: 
“yo, esta Natural que es demasía 
“grande para mí, demasiado maravill 
“para mi; modérala para mí, interprél 
“para mí; déjame ver por tus ojos, enl 
“der por tus oídos y ayudarme del «a 
“y_de la fuerza de tu alma" 

Todos ellos pueden venir en nuestra ayi 
da, porque todos ellos, sean cuales 
sus puntos de vista o leorías que sostení 
respelan la norma fundamental que les 
pone el deber de ser honestos y no em 
ñar al público, ni triunfar a base de chan! 
ges. 


espectáculo de luz, de color y 


el mundo al que están orgánica” 
íplados nuestros ofos, tolera de- 
s hasía el límite de la verosimi 
2 plano de limpia y sana 2bjeti- 
allá se revuelve, en desespera” 
la impotencia y la psicosis. 


a 


lb, como género pictórico, requie” 
furaleza que no anule al hombre 


sumerja en el fatalismo, renun- 
píritu a luchar contra las luerzas 
ue lo acosan y a las que 


jotonte contrarrestes 
1 montaña, el bosque, para ser- 
1 al pincel, no deben Ínspirar te- 


de las cosas no sufren bruscas 


las mutaciones, donde se recor- 
4 las formas do los objolos y de 
11 donde la luz se difunde se' 


> lo líñe con su gama cromática, 
la vida se ajusta, por así decir 
lo andante, donde todo tiende a 


le y a guardar entre sí modora- 
irciones, el hombre puede soñar 
bectivas y tenor por medio de 
ijenes parciales del orden natu” 


de contornos acolados de ante- 


IRROYO CAMPANERO) 


AL YUGO. 


Si de algún cuadro puede decirse que 


necesita un marco, es de aquel que cont 
ne un palsryo. 

El marco ayuda a encerrar, lo que quiso 
el artista encerrar en su telz. Si e. marco 


CERRO ARISCO 
(SERRANIAS DE LAS ANIMAS). 


desapareciera de pronto tendríamos ¡a im- 
presión de que el cuadro, en cierto modo, 
se nos desintegra, 

Tal la precaria estabilidud de un orden 
que vale, sin embargo, por su sentido. 

Y ese sentido es el alma misma del paí- 
saje, que sale al encuentro de la nuestra. 


a 


Laroche pinta cen preferencia aquello 
que Inspira ca.mo y sosiego. 

Busco sus motivos allí, donde, por así 
decir, la naturaleza reposa ¿Pero es que 
acaso la naturaleza no es toda ella reposo 
cuando se la compara con la perenne agi- 
tación que el cotidiano vivir nos impone? 

Esa verdad es la verdad de la obra de 
Laroche. 

Pero sus palsajes no dejan por eso de 
estar llenos de emotividad, Son “Los pai- 


sajes que el corazón ama”, los suyos. 

Laroche se nos revela un espiritu esen” 
cia'mente lírico, un poeta de la naturaleza 
que forma con lácitas voces una “Canción 
del silencio 


Poesía delicada la suya, tan delicada co- 
mo sencilla, 

Casi todos sus paisajes se hallan como 
inmersos en un ambiente de melancólica 
ensoñación. 

Es la tristeza de nuestros campos, verdad 
de medio pulcramente destacada. Se dis- 
tíngue Laroche por la justeza de su técnica. 

El pincel en su mano no títubeaba. Con 
certeros golpes distribuía el color y dispo” 
nía la luz en forma tal, que las perspecti- 
vas quedaban respetadas y satisfecho el 
reclamo de Cézanne de no atacar “los de- 
rechos individuales de los objetos y de las 
sensaciones” 

Entre los cuadros de Laroche que ilus- 
tran esta nota, índicaré dos: “Rumor de 
Otoño” y "Al Yuyo”, donde, a mi juicio, la 
riqueza del color y la precisión del dibujo, 
respectivamente, han sido logradas con téc- 
nica ejemplar. 

En el segundo, el grupo que forman ca” 
¡ros, hombres y bestias hace recordar a 
Millet, por el realismo de sabor rústico que 
anima la escena. 


Ningún detalle ha escapado al ojo pers" 


AGUAFUERTE. 


picaz del pintor. 

Cae la larde; en medio de la campiña 
desierta los carreteros se disponen a hacer 
noche. 

La tónica gris predominante es la del 
cansancio y de la somnolencia, que pr: 
den al reposo y al silencio. 


Francisco GUEVARA ROSETL. 


0 Mi a 
- 


LOUISE 
“LA GRAN 


NA señora del siglo XVII, decía una 

vez con voz algo temblorosa: “Lo que me 
asusta es que, algún día, todo lo que ha- 
cemos o decimos pertenecerá a la Histo- 
ría...” La noble y joven dama, rica de di- 
nero y de pasiones, aligerada de cualquier 
clase de prejuicios, temía sin duda un fallo 
severo pero bien merecido. Cronistas e his” 
toriadores, tuvieron pledad o desprecio, por 
esta hija loca de Eva y sepultaron su nom- 
bre y fechorías galantes en la fosa común 
del olvido. 

Pero, la advertencia queda y bueno se- 
ría que fuera atendida, sobre todo por los, 
y las, que viven y pecan en alturas sufi 
cientes para ser vistos por el vulgo, que hace 
y deshace las reputaciones, con o sin jus” 
ticia. 

En estos días aciagos, tan llenos de oa” 
lamidades colectivas, hubo un clarito en 
la prensa para informarnos, en breves li- 
neas, de la accidental muerte de una con” 


MICHEL 
HERMANA” 


visto una mujercita, morocha, los ojos br: 
Nantes, la frente alía, el gesto enérgica, el 
verbo vibrante, arrollador, verdadera clarl 
Yoda que despierta el entusiasmo. Es Low 
se Michel, la “Virgen roja”. 

Esta mujer no creía haber cumplido sul 
deber revolucionario, con hablar y escrí- 
bir: iba con los soldados de la Comuna, 
empuñaba el fusil, luchaba con coraje. y 
emdacia al lado de los más valientes. Fué 
ferida en el asalto al Fuerte de lssy. 

Vencida la Comuna, la represión san” 
arienta empezó por la voluntad de Thlers. 
Manta mil federados fueron masacrados o 
fusilados sin pledad. 

Louise Michel con unos pocos comunalis- 
las pudo, acabada la lucha, escapar y es” 
Conderse. La policía no pudiendo descu” 
Erila, arrestó a su madre amenazándola 
con fusilarla. Louise Michel se entregó pri" 
Sonera para salvarla. Llevada a Versalles, 
ende miles de prisioneros esperban la 


dente le preguntó con su voz más tosca al 
lenía algo que decir en su defensa. “No 
quiero, — le contestó, — ser dofendida, ni 
quiera tampoco defenderme. Pertenezco 
eujeramente a la Revolución y declaro rel- 
Sindicar la responsabilidad de todos mis ac 
los. Soy cómplice de la Comuna, ya que 
1 Cuna anhelaba realizar la Revolución 
social, que es mi más grande esperanza. 
Para tealízarla había hecho el sacrilicio de 
mi vida. Un día propuse al camarada Fe” 
Té que habéis ya fusilado, invadir la 
Asamblea. Quería dos victimas, M. Thiera 
y yo; estaba decidida a ejecutarlo con mis 
propias manos. 

Hoy, señores jueces, estamos, Írente a 
irente, hacer de mí lo que queráis, tomad 
mi vida, no soy mujer de delenderla un 
instonte: fusiladme. .. Si no sols cobardes, 
matadme.-.” 

Acobardados o avergonzados los jueces 
militares no la mandaron al banquillo. Fué 
condenada a la deportación. En agosto de 
1873, sa'ió a bordo del primer convoy de 
deportados para la Nueva Caledonia. Ins” 
taló en Noumea una escuela para los ni” 
ños indígenas, se hizo la buena madre blan 
ca de todos los chiquillos enfermizos y 
medio salvajes. 

En odos los puntos de esta maldita te- 
rra, dijo Henri Rochelort, donde le tocá ac” 


Luisa Michel ante el Consejo de Gu 
en 1871. 


energía de "Luisa” como la llamaban ale 


desa o marquesa desconocida, inspirado” 
ra, según se dico, de un ex"primer ministro 
tuosamente, hombres y muleres del puebla 


suela 


francés, víctima él también, pero con más 
suerte, del automóvil que guiaba. Y las on” 
das del éter vibraron al respecto de nom” 
Los de cortesanas reales: La Valllére, 
Pompadour, Dubarry. Si no se añadieron 
más nombres de “inspiradoras” fué, segu” 
tamente, para ahorrar gastos... 

Una lectora, curiosa hasta el atrevimien” 
to, me pide dedicar una crónica a las tres 
O. mejor dice, a cada una de ellas si es 
tema lo permite. ¡Vaya si lo permitel Pues 
tendrá Vd. amable lectora, las tres cróni- 
cas que me pide, disculpándome desde ya 
acerca de los demás si aquellas tres ege” 
Has reales, o algo parecido, no fueron pre” 
cisamente ejemplos de todas las virtudos. 


Pero hoy, con Louise Michel, tenemics 
una mujer que desempeñó un vigoroso 
postulado de educadora primero, luego de 
propagundista socialista al extremo, hasta 
el momento de actuar, fusil en mano, en la 
revolución comunalista de 1871 

Piénsese lo que se piense, una mujer que 
olrece su vida entera, sín desmayo, a una 
idea, sea cual sea, es admirable, y me" 
rece no el aplauso que desdeñó, pero si el 
respeto que todo ser debe a quien so sa 
crítica, con valentía y nobleza. 

Portenezco en cuerpo y alma, escribió 
ella, al pueblo que sufre y lucha por la 
libertad. 

Instítutriz, entró en una escuela libra co” 
mo maestra cuando no tenía aún veinte 
años. Se dedicó a la instrucción de los ni- 
ños en una pequeña ciudad de una provin- 
cía francesa. Era ya republicana ardiente, 
cuando Napoleón el pequeño estranguló la 
segunda república. Extendió su apostolado 
republicano y socialista a los padres de las 
criaturas confiadas a su enseñanza. Con- 
quistó auditorios en todas las comarcas de 
la región donde la llamaban la roja. Bien 
pronto, su talento oratorio afirmado, quiso 
ir a París para extender su radio de acción 
y participar en la propaganda subversivo, 
abierta o subterránea, que los revoluciona” 
rios emprendian contra el segundo Impe- 
rio, ya vacilante, y condenado en la opíi- 
nión popular. La guerra franco-prusiana Je- 
elarada, proclamada la República, sitiado 
París, Louise Michel participó en la lucha 
contra el invasor. Proclamada la Comuna, 
se dió entera a la prédica socialista, figu- 
tando en los grupos extremistas. Escribió 
en el diario de Jules Vallés, el Ci du Peu- 
ple, participaba en las asambleas popula- 
tes, donde su palabra fogosa era muy 
aplaudida. Fué elegida presidenta del Club 
de la Revolución, donde, al tomar su pues- 
to, decía: "La lucha será terrible; seamos 
fuertes y dignas de nuestros hermanos dis- 
eS a vencer o a morir por sus dere” 
chos". 

Un diario e la época relataba: 

A] frente de los más exaltados her 
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Fac-simil de la escritura de Luisa Michel. 


muerte, insultaba a los victimarios para pro- 
vocar un rápido fin de su horrorosa situa” 
ción. 

Cada noche se llamaban grupos de prisio 
neros, Ella es su turno. “Se levanta” 
ban, dijo, del barro donde trataban de dor- 
mir bajo la lluvia; seguían el farol que los 
precedía; llevaban al hombro una pala y 
un pico para cavar su propia tumba. Al 
poco rato, se cían en la noche los sinies- 
tros disparos de los fusiles que ejecutaban. 
la ley de M. Thiers”. 

Resueltamente, la mujer esperaba la ho- 
ra de enfrentarse con el pelotón de ejecu” 
ción. Día a día, policías y guardianes le 
confirmaban que su turno era para el día 
siguiente, haciéndole más cruel la espera 
sin poder doblegar su coraje. Para prown- 
Car un pronto desenlace se hacía, — dijo 
Gila, — insolente, “como se puede serlo, en 
lx desgracia, contra, vencedores feroces”. 

£s solamente el dieciseis de diciembra 
de 1871, que la prisionera es traída frente 
al sexto consejo de guerra. Las acusacio” 
nes del tribunal eran graves, y los jueces 
militares poco propensos a la justicia, o si- 
quiera a la piedad. En seguida después de 

la requisitoria, breve y vengativa, el presi 


tuar, conquistó las simpatías de toda la 
gente; su influencia se hizo sentir a su 
rededor, Era “la gran hermana de todos' 

En 1879, ya asentada la Tercera Repúbli- 
ca, se pedía la amnistía de los Comunalis- 
tas condenados a la deportación. Amigos 
y admiradores de la valiente mujer, pidie- 
ron su libertad al jele del gobierno. Cuan: 
do supo los esfuerzos que se hacían en su 
lavor, Loulse Michel escribió al Presidente 
de la República: "No puedo permitir ser 
liberada sola; no quiero volver a Francia 
sino con todos los deportados de la Co- 
muna”. 

Solo en noviembre de 1880, con la am- 
nístia general, volvió a París. Los parisien- 
ses la recibieron con una manifestación 
entusiasta y cariñosa. Encabezaba la enor- 
me muchedumbre que la aguardaba en la 
estación del ferrocarril, Louis Blanc, Roche- 
fort, Clemenceau y todos los jefes del pro” 
lelariado que se ls nuevamente, 
exaltando el recuerdo de la Comuna, ad- 
mirando a los sobrevivientes de la trágica 
revuelta. 

Los siete años que duró el inhumano 
destierro en tierras lejanas, nada hospita- 
larías, no habían afectado el coraje y la 


Apenas hubo pisado nuevamente el 
de 1; Capital, se alistó en la falange q 

mantenía incólume el ideal republicano 

e por el cual tantos habían pert 

cido. 

En todas las manifestaciones políticas, 
los mitines obreros, en las huelgas, Loul: 
Michel erg llamada a participar en toda 
las luchas cívicas, Era la “gran herma 
que aconsejaba -y animaba en París o 
provincias, las muchedumbres que recl 
maban pan, libertad y trabajo. 

En una de esas manifestaciones mat 
truos, como soló la Capital puede reunirla 
Louise Michel que la encabezaba, fuó ar 
tada y procesada con varias lideres sind 
calístas, 

En el tibunal el presidente le grilá 
'¿Pues, estáis siempre en lodos los movi 
mientos, en todas lag manifestaciones?” 

—"Si, señor presidente, estoy siemp 
del lado de los pobres”. 

A los tres años de haber recobrado 
libertad, Louise Michel fué condenada ot 
vez a sols años de reclusión. Encarcel 
en la prisión central de Clermont, fué 
berada tres años después por un perdó 
que no había solicitado. Protestó en la prel 
sa: "Soy abofeteada por un perdón qui 
no creo haber merecido; no acepto esa Ín' 
famia". 

Meses más tarde fué condenada otra vez 
a cuatro años de cárcel por delito de pa: 
labra. Al haber cumplido su condena 
entregó a trabajos literarios, sin abandun: 
por eso su propaganda socialista. En 
ro de 1888, daba una conferencia en 
Havre, allí un pobre diablo le descerra 
a quema ropa dos de revólver, sÍn 
herirla gravemente. iomicida arresta 
le escribió pidiéndole perdón. Louise Mich 
se interpuso y pidió a los Jueces que 
heridor fuera absuelto, y lo obtuvo. 

Esa valiente y digna mujer no desmavi 
nunca en el largo correr de su vida dedi 
cada enteramente a su apostolado de 
dención social. Sus prédicas exaltadas, 
actitudes resueltas, le valieron más y má 
años de cárcel. Conquistó con su talento 
desprendimiento, el amor de las clases. 
ras. Pero también se ganó la amistad y 
miración en ciertos sectorgs de la burqu 
adinerada, como también la de damas d 
la aristocracia las que, sin participar, clar 
está, de su ideología, "rendian homenaje. 
su coraje de rebelde indomable. 

Murió a los setenta y dos años el 9 d 
enero de 1905. Su desaparición fué sa 
dada con respeto por toda la prensa amíg 
o adversaria que le dedicó sentidos artí 
necrológicos. 


Jules BERTRAND. 


Luisa Michel en el año 1901. 


OTRA tá 

REUNION », — 
DE 

ACUSADOS 


Ciñs Motro oxhibo ac- 
una nueva pro- 

A la serie inicia- $ 
MM 65% "La cona de los R l 
Jeniados” que interpreta s 
Hi scalónto pareja com: 

juga por William Powell 
F Mera: Loy E 

El mhova croación de 

pe picos ¡Sciorps, 2 
tala reunión de 
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BARER 


Simón Barer como Anton 
Rubinstein, es oriundo 
del sudeste de Rusia. Su 
ciudad natal. Odessa, 
no está muy distante del 
humilde pueblo en que 
nació Rubinstein. A los 
22 años se graduó en el 

jorio de Lenin- 
grado ganando el pre- 
mio Rubinstein, y su in- 
tervención en tal acto 
fuyo efectos sensacio: 
nales que se repitieron 
constantemente en suce 
sivas giras por el conti- 


xo célebre desde sus 

primeras actuaciones 

por todas partes dentro 
del Reino Unido, 


(977) ¿ 

A GRAN VENTA Á 
cla Joyeria CADO 
SIERRA 1969: MLELETE 9 AG ¿ 

OFRECIENDO S: 


LES:aS GRANDES OFERTAS | 


E 


Su llegada ha de significar para los 
amantes del piano un acontecimiento 
extraordinario ya que se trata de uno 
de los pocos que con más justicia ocu. 
Pan hoy en la atención mundial un lu- 
gar privilegiado; Sus poderosos medios 
técnicos, unidos a una gama de sono- 
ridades inigualables y «a un sentido 
musical maravilloso hacen de este gran 
pianista uno de los pocos que en sus 
conciertos consiguen arrebatar a sus 
oyentes. Su presentación tendrá lugar 
en el Estudio Auditorio el día miércoles 
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SSA Ce oo o 


) vorecida por su situación geográfica, ocu: los ramales que de ella parten en tod 


“Y Mdo el centro de América Central, que  Alrecciones, se forman valles forlisimos 
le da 650 kilómetros de costas sobre el mar d cogen todos los duct 
l Caribe y algo más do 100 Ems. on la Ba tomo el Banano cue ocupa el pris 


hía de Fonseca sobra el Pac presen n su exportación. el < 
tando todas las variedades en el clima fé, tabaco, caña de azúcar, frijoles, etc 
mba y 


1 que corresponden a lo accidentado del ler con bosques magníficos « 
£ meno, siendo más cálido y baío en 9l maderas para construcción y ebanisterí 
A Atléntico y más alto y seco en el mar dal — representando a las textiles: el coco, ala 


j Sud dén. Junco, pacaya, linaza. mayúey, mez 
Su población total llega casi a un millón — Cladas con las Eintáreas que abun , 
'ACE algunos años, la gente se horjo"  oramérica, ave allí también se hallaban hcbikanies, según el último censo rea”  aouel rico suelo; sándal Ñ 
tizaba al sólo hecho de pensar en efec” comodidades, que los medios de locomo” do iaifunicide 1835, diaóA schiote, encina colorada de dr 
luar un viaje —por obligación ineludíblo, ción eran buenos, sí que más escasos, que a ón, sacafínta, elc. 
o O ra regiones de América los centros poblados no abundaban como kilómetros cuadrados de terreno. 
ntral, trayendo a colación el ciima insa en México, Brasil o Argentina, pero que en Ai E * 
lubre, los panianos pestleros lemporios de cambio todas las autoridades de las dis” A A as lla Los viajeros que al llegar a Honduras 
cérmones malignos) los mosquitos que bro linios países de aquel brazo extendido en AMA E olen hallarse pepitas de quieran visitar la Capilal, Tegucigalpa, que 


ducen el paludismo, las selvas vírgenes, te el norle y el sud, vivian preocupados 


los tigres, las serpientes, la falta de tra: por el adelanto constante de sus respect” e quere slgolie 


8". desembar 


os afanes según los bardos loc: 
dad de los sieto 


regular tamaño, que premian 


portes, y toda le te de a de tran Pas patrias, y que por sobre todo, allá en- del lavador deparándole sorpresas agrada 4 Ñ 
E ocepiaion como el oricu- — ventil que pensaban era ya cosa de los en el Depariamento de Olancho, donde el co, admirando un verdadero punto tropi” 
p Loro el tiempo no ha transcurrido tiempos Ídos hierro desenterrado aparece en tal estado cal, donde pueden atracar los barcos de 
a a alerada 1 a y de pureza que puede foriarse sín pasarlo may lado, que en la noche se guían 
los los rincones del mundo, y nuevos tu” por la fundición. por los == que guiñan contínuamente 
ristas comprobaron a través de todo Cen” ública de Honduras, se halla fa" Entre la cordillera que corre por este país — sus olos luminosos ; 
po a gue La República de Hond la E E Si en cambio el turista viniera por +: Par 


cílico, arribaría al Puerto de Amavala, ubi- 
cado en la grandiosa Bahía de Fonseca, al 
noroeste de la isla del Tigre, que ofrece o 
abrigo seguro y aguas profundas en un 
marco bellísimo que tiene por fondo y mez" 7 
quinando el horizonte, al cerro del mismo 
nombre que se levanta en el centro de la É 
isla; las hileras de blancas construcciones | 
orlan su base como un encaje muy delicas 
do para su altura 
De la Isla se pasa a San Lorenzo en lan" 
ha, y ya en tierra firme, pueden gustarso 
todos los paisajes imaginables en un viaja 
de automóvil hasta la primera ciudad de 
Honduras, marchando por una carrelera 
afirmada que trepa cerros y laderas para 
descender a los valles, atravesando mon* 
tañcs en un trayecto de 150 kilómevos, 
contemplando desde las alturas miranda 
atrás la blanca cinta del camino que co” 
mo un gusano monstruoso viniera a nue 
tro_alcance. 
Sí el día es claro y sín nubes, al llegar 
11 Cerro de, Hule, punto más alto del tras 
yecto, podrá se muy lejos y disminuida 
por la distancia, la mole gigantesca dal 
Mercado de Los Momotombo, volcán de Nicaragua, par un 
Dolores. Tegucigalpa. — lado, y por el otro la hermosq cima del 
San Miguel que señala con su presencia 
+ la hermana República de El Salvador 
Dejando en el recorrido algunos caseríos 
pintorescos de gente blanca y morena, llas 
amos por fin a la Capital, y al verla res 
costada en una gran hondonada, como en 
aarzada entre montes, comprendemos por* 
que la titulan “Ciudad de los siete cerros”; 
y apenas atravesado el puente que la se* 
para de la población de Comayagúela, se 
tiene a la vista el palacio de Gobierno, cas* 
o más bien diría, por sus murallas del 
míedras que le dan aspecto de una const yy 
yeción mediceval con reminiscencias mas); 
riscos: a poco trecho la Universidad y en 
seguida el parque Morazán, espléndidas 
mente arbolado y en el cual se levanta 
uno estatua ecuestre del General FrancissH ij 
co Morazón, he:vico defensor de la Confes 
deración Centroameriéina 


y 
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Recolección de 
caña de amúcar. 


ntrada del Palacic 
Prosidendiri (Tequ 
ciqalpa Honduras) 


Elaborada por Importadores 


ONES FRANCISCO LOPEZ Y C2 
13 . Río Negro N*1621 


Dd vi grin 


que es exponente del 
reño: 


gustamos 
icos del mundo. 


Comayagua, perc en el 
dente Dr 
a Tegucigalpa y 
Constituyente de 1880 
mente en este sítio, 


. 


Los alrededores de la ciudad mayor 
recen trozos de esmeraldas, 
fusión de arboledas, 
"guanacaste" don 
mensa —más amplia 
loda una casa d 
hacen ruedas 
bueyes, 


le campo. De 


lo el teatro Nacion: 
| buen gusto hond 
erlamos al mercado de los Dolore, 
los los frutos del cli- 
los plátanos más 


* antigua Capital estaba radicada en 
año 1877 el presi- 
Marco Aurelio Soto la. traslade 
la Asamblea Naciona! 

la confirmó legal- 


bs 
tal es su pro” 
y algunos gigantes 
sombra kajo su copa in- 
que la del ombú— a 
su tronco, se 
Compactas para carrelas de 


OD 


la y Cortés se halla sobre el Atlántico, ] 


gusentado” sigue en importancia Comayagua. Sora 
ritos súnddonos con multlud de pequeños — Rosa, Juliculro Choculeta, Santa Bárbara, 
fritos lírados por caballos de fodes eos Von Nacaome, Gracia, Yuscarán y otro 
lores; mucha gente vestida de blanco cir- muchas de menor cuantía, 
fala, por sus calles, entro las que sobresas EROS pueblecilos del Norte, están la 
lon la Avenida Cervantes, y la del Ce. hemons casitas elevadas sobre platafoy- 
rr o pindas. construcciones de mas como de do? metros y s 
particulares, admirand: 


por allas y gráciles 
cuales 


vacio un reguero 
ola: el guacamay 
su plumale y; 


luz verda con su larga 
azul o rojo viste con 
el oscuro de log rueS, 
zenzontle --ruiseñor do 


llan con el canto melodioso de y 
privilegiadas. 


El territorio de Hi 
con una cantidad de 
mo el Yojoa, Catarasca 


menores que 
los como adorno, 
utilidad comercial, 


a par 
$.» t. 
rro ro dE d 


qu 
MW: 


Pintoresco comino a la capital 
dureña. 


lagua son los de más caudal, pero mina 
Entre las poblaciones del interior, se des” guno tan hermoso como el Río Blanco y 
jaca, San Pedro Sula, capital de Depa pléndidas cascadas, que parecen cor 


mento Cortés, ubicada en el 


centro de uno 


plumón que tuvieran la fac.J- 
dora acricola, sirviendo como distribul —lad de sostanor en equilibrio inverosimul, 
dora Gbasteciendo a todas las ciudada Para E e do arse en el fonda pedregoso 
vecinas. 


lua de Francisco Morazan. Teguet- 


galpa. E 


APresuramiento 
de La Ceiba, 


e como Tru,lo, Te- 


Palmeras y caña dulce. 


lo enel 


le vanagloriarse 
oriental del Río Copá; . 
ras con Guatemala, las ru 


- A Unos quinientos 
la ciudad de Co; 


de Lempira, 


, héros Guléctons > 
la antigua Hibuera, en kl ó! 


NO DESTRUYA su 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 
Use LA CARMELA que es 
un producto de confianza 
consagrado en el 
entero. 
LA CARMELA devuelve al 
cabello su color natural en 
Pocos dias. Es de uso cómodo 
y agradable y no mancha 
la piel m la ropa. Destruye 
la caspa y evita la caída 
del cabello 
PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 
. 


En Farmacias y Perfumerías 
DLPESITO: ORDORAY BC — meerevnco 


AGUA DE COLONIA 


la Carmela 


mundo 
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LOS INGLESES RETIRAN sus trc 
Shangai. Soldados de la marina, 
cesos, y un soldado japonés, haces 
guardia en la concesión británica él 
Shangai, para disparar contra los qué 
arrojan bombas o granadas, despuálik 
que chinos terroristas arrojaron bomux 

y granadas en jullo de 1936. Al 
los británicos anunciaron que r 
sus tropas de Shangai. Peiping. Tienfif 
sin, para que presten servicio en "all 
gún otro sitio”. Parte de esa tropa hél 
sido trasladada a Hong-Kong. de W 
gano se obligó a salir a la poblaciól 

civil 


ESTE cuerpo de defensas contra ala 
ques aéreos ha venido a significar una 
especie de trama por entre la cual se 
hace muy difícil el paso de los avio” 
nes invasores, pues la materia de que 
están construidos es resistente «a las 
balas, y solo incendiéndolos es posibla 
destruirlos. 


LA TUMBA DE NELSON, en la Cale- 

dral de San Pablo, en Londres, está 

guardada por los miembros de la A. 
R. P. on servicio perncneñle. 


Í SISTEMA de defensa inglés consisten” 
lo en unos globos que se mantienen 
constaniemente elevados por sobre la 
isla, habiendo dado un excetente re” 
sultado defensivo en estos momentos 

contra la aviación naxi. 


FAJAS ORTOPEDICAS 


para plosis de 


estómago, ri- | 


elásticas para || 
véricos. Panto- 


Il ras y rodilleras. || 

l ll FRENTE al Conservatorio Nacional de Mr. WINSTON CHURCHILL ha inspec: 

[OPTICA RECINE |! o México, de París, una banda mili de tisnado laa fortificaciones costeras de 
Ñ un regimiento nazi, toca música de la defensa británica. El primer Ministro 
| 18 DE JULIO 1504 casi CARLOS | Wagner, el mismo día de la ocupación O Inglés se muestra sonriente y sotalecho 


ROXLO (ex-Piedad) de la capital de Francia. Esta fotogra- 


Ba fué autorizada por la censura nad. 


| por” EDGAR RICE BURROUGHS 
LA TRETA DEL VULLANO 


Ll, 


ANTE LAS DESCARGAS DE VANGER, LOS CINOCÉFALOS HUYERON E -B0 DEK QUE MIENTRAS CORRÍA, EL CINTO SE CORRIO POR SOBRE EL HOMBRO QUEDANDOLE 
TRA? 'RADAM DIAMAN! CRUZADO EN BANDOLERA; EL MONO ASUSTADO POR ES- 
SA CAOS ESPA ENTE CON EL CINTO DE VANGER QUE LLENO DE TES TE OBJETO CORRIO- AUN ¡qee RAPIDA MENE 


A OO O lancer CONTIÑVO HACIENDO FUEGO 
RECIO ENTRE LOS PEÑASCOS. PO BEPON 


ACUANTO MO 
'A ATIRO, AUN HUYENDO, ENTRE LAo 


N ESO APARECIO TARZAN eS 
M IzO 


CIDE VANGER Y DE UNAN DE 
+ PAR VUELTA..$| 

A AO, 

y 


PREGUNTO, Ny E 


"TAMBIÉN LO DETESTO YO A UD; PERO POR ESO NO 
LO VOY AMATAR ; A MEl 


"EORQUE LOS DETESTO: CONTESTO EL EXPLORADOR NOS QUE UD. ME DE MOT 
BRUSO VOS” MANIFESTÓ TAREA PUE 


'AMENTE.. 


AL MISMO TIEMPO SE DISPUSO A HACER FUEGO 
HOGARTH— CUANDO TARZAN SE DIERA VUELTA. 


SECCION TELAS BLANCAS 
OFERTAS CONVENIENTES 
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TOILE DE MENAGE 

SUPERIOR BORDADO 
CASA SOLER 
6/4 ANCHO 1.63 9 

LA PIEZA + 1450 
7/44 ANCHO 2.00 

al PIEZA + 30,0 
8/4 ANCHO 2.20 33 50 


LA PIEZA + 
9/4 ANCHO 240 50 
LA PIEZA + 35. 
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CLIENTES 
ve INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
CONTRA 
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